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El mal había vencido, de todas las opciones posibles, el peor reino gobernaba el continente. Sin embargo, y por la existencia del equilibrio universal, el momento más oscuro debía traer una luz y convocar a los valientes.

De entre ellos, surgieron las 4 cofradías de dragones, las que buscaban restaurar la energía positiva del cosmos.

Esta es la historia de lo que hicieron y cómo se sacrificaron para darle su lugar a la nueva humanidad.

Volumen I

El surgimiento de las Cofradías
Primer día. 11:00 hora Unión Continental.

Me despierto mareada y con un poco de nauseas, pero debo estar alerta y revisar el lugar en donde estoy.

A pesar de haber entrenado por tres años y de algunas experiencias previas, viajar en el tiempo es un proceso complicado.

No importa cuánto se calcule matemáticamente y cuánto se estudie históricamente, el punto de llegada a esta dimensión temporal puede no ser como uno lo imaginó. La red de posibilidades, puntos de entrada cuánticos y los pliegues del espacio-tiempo, pueden materializarte en lugares inseguros o inciertos.

Creo que es mi caso. El mareo me está pasando y puedo enfocar la vista a mi alrededor. Suena un río, tengo los pies mojados y helados. No sé cuánto tiempo me tomó despertar, tener conciencia de este espacio y tiempo, pero yo creo que el suficiente para que mis botas hayan absorbido parte del agua a mi alrededor, y unos pequeños peces intenten comer de las costuras del zapato.

Inspecciono y no distingo nada excepto plantas crecidas y el sonido de los animales cercanos. No hay construcciones visibles, no hay presencia de seres humanos, ni... bueno, aquello que vine a buscar.

Debía aparecer cerca de la ciudad de Shakilá, pero este lugar se ve inhóspito. Hay vegetación que no había visto excepto en los libros de texto; parecen helechos de la época mesozoica, de un tamaño inconmesurable.

Doy mi primer paso en este mundo. Suena gracioso, es mi mundo, sólo en otra época, una que había permanecido oculta en las profundidades de la tierra hasta hace unas décadas. 

Mi maestro dice que el ser humano siempre ha padecido de ceguera causada por la soberbia: cree ser el único en el universo, el primero en habitar la Tierra, el más grande transformador y controlador del medio ambiente, incapaz de ver que cada uno de los descubrimientos que hace y de las tecnologías que inventa lo encaminan a descubrir su poco poder, su dependencia de una energía superior, su relación con otros humanos y no humanos, con los Otros que han vivido incluso en su propia casa... en otro tiempo.  

No tuve más que aceptar que mi maestro tenía razón cuando se descubrieron las Piedras Centrales. Así fueron llamadas porque aparecieron al perforar el pozo más profundo del mundo, el que nos llevaría “al centro del planeta”. Y el proyecto quedó inconcluso: porque la tecnología fue insuficiente y se derretía delante de los sabios ingenieros, porque los recursos fueron insuficientes y entraron en guerra las dos potencias que financiaban la iniciativa, y porque nuestra imaginación había sido insuficiente y ahora aparecían las Piedras Centrales.

De aquella época data la fundación de los Estudios de la Tierra Interplanetaria, que coinciden con mi imposibilidad de seguir viviendo en casa, y con la oferta de la beca para convertirme en Exploradora del Tiempo.

Es importante para mí escribir estas bitácoras porque no debo olvidar nada, porque debo intentar ser objetiva en mi descripción y porque es importante dejar testimonio de la exploración independientemente de que yo pueda regresar a mi mundo, es decir, a mi tiempo.

Comienzo a caminar hacia el norte y cuál es mi sorpresa que al levantar la vista al cielo, alcanzo a ver una luna de color verde y un círculo de menor tamaño que se encuentra a las tres en punto de la luna verde. Me detengo en seco, no puedo creer lo que veo. Aunque no soy experta en Astronomía, esto no aparece en los libros ¿Dos lunas? ¿Qué habrá pasado en el futuro con ellas? 

Tomo mi dispositivo electrónico y hago algunas notas, saco fotos, escaneo algunas especies vegetales. Es una ventaja haberme injertado el dispositivo en el brazo. Esto facilita el viaje y luego el cargamento. No sé qué pueda encontrarme en mi camino. Soy la Exploradora que ha llegado al momento histórico más alejado en el tiempo.

No contaré cómo logré ser la seleccionada porque eso es otra historia. Ahora debo concentrarme en mi destino.

Escucho un crujir de ramas, me resguardo tras un tronco gigante caído en mitad de la jungla.

Cambio y fuera.

Primer día. 13:00 hora Unión Continental.

Voy siguiendo a un hombre. Nada especial. Se detuvo a beber agua en el río que me mojó las botas. El hombre parecía estar esperando algo y fue muy cuidadoso con no quedar expuesto a los espacios abiertos de esta selva. Parecía estar aguardando. Luego echó a andar y yo tras él. 

No puedo decirle que lo sigo ni entrar en contacto con él hasta que no conozca más de la cultura  y el idioma. ¿Cómo podría decirle quién soy y qué vine a buscar sin crear un problema mayor?

Ser prudente no está en mi naturaleza, pero es uno de los primeros  entrenamientos que recibimos: paciencia y bajo perfil.

El hombre se escabulle hacia una zona donde la vegetación se vuelve escasa pero las grutas y las montañas aumentan de tamaño. Es un laberinto de cuevas.

Es aquí el punto donde debí aparecer: la entrada a la ciudad de Shakilá. Escondo entre las rocas mis equipos más sofisticados; creo que me veré más extraña cargando con ellos que sólo vistiendo esta camisa y pantalón de manta. Mando también la primera señal de que he llegado al punto que en el futuro escarbarán y en el que encontrarán tanto mi mensaje como, posteriormente, las Piedras Centrales. 

Sí, por eso me animé a la aventura. En el futuro encontraron mi mensaje, o sea que era seguro que yo había estado aquí.

Pensé que la entrada a la ciudad sería más moderna y no este cúmulo de túneles naturales de la montaña más porosa que haya visto.

En esta ciudad tuvo lugar la reunión de las Cofradías, el inicio de la Rebelión... sí, de la Rebelión de los Dragones.

Estoy tras su pista, aunque aún no sé si llegué antes o después de ese momento escrito en una de las Piedras Centrales.

De momento no hay nada. No puedo seguir al hombre tan de cerca porque ahora no hay vegetación que me cubra. Estoy esperando en este recibidor de caminos. Se acerca dos perosnas más, hombre y mujer. Ambos se dirigen al mismo camino donde está mi guía, y se reúnen con él. Hay unos asientos de piedra improvisados y ahí descansan los tres. Hablan en voz baja. Yo los observo desde lejos, no distingo su lengua pero parecen personas normales, del siglo XXI, excepto que visten con sencillez, algo similar a lo que yo misma traigo puesto. 

Quizá lo único notable es lo apuesto que son el hombre y la mujer que están juntos. No puedo evitar fijarme en él, tiene unas facciones perfectas, en un cuerpo atlético y esbelto. Parece un modelo de mis revistas de moda favoritas.

Aquello bien puede ser un encuentro de amigos, excepto que han viajado demasiado para una cita casual; el tono de las voces y las expresiones también indican que es algo serio. Es posible que esto sea parte de las primeras conspiraciones contra el gobierno Ante. Sin duda algo importante; pero, para mi decepción, no son dragones.

La reunión termina y los personajes intercambian fragmentos de papel e indicaciones. El hombre y la mujer salen de la cueva juntos, pero se separan dándose un apretón de manos. El viajero solitario se queda dentro de la cueva y esconde los papeles intercambiados.

Decido seguir al hombre guapo, pequeña ventaja de ser una Exploradora del Tiempo que sólo tiene que mandar algunos mensajes ocasionales.

Primer día. 18:00 hora Unión Continental.

Comienzo a desesperarme, estoy en un lugar árido, he camino todo el día y he perdido el rastro del hombre guapo. Estoy desorientada y hambrienta, así que decido hacer una alto en el camino, inyectarme alguna sustancia alimenticia y reconfigurar la ruta. Después de energetizar el cuerpo, las cosas se ven diferentes. Duermo un poco bajo la sombra.

Me despierta  con un sobresalto un animal extraño, es una especie de conejo pero mucho más grande, casi del tamaño de un perro mediano. Parece muy inteligente, con ganas de jugar. No sé si es peligroso o no, en el protocolo se nos enseña a no confiar en nada porque al no conocer las circunstancias, las especies o las costumbres, podríamos estarnos metiendo en problemas.

El conejo gigante toma con el hocico mi mochila y se echa a correr. No es mi plan, pero no tengo opción más que seguirlo para recuperar mis cosas. Finalmente el conejo se cansa o pierde interés en el juego, yo estoy a punto de ver reventarse mis pulmones. El adiestramiento físico no es lo mío. De mal humor, tomo la mochila y la cuelgo dentro de mi camisa de manta. ¡Estúpido conejo! Me mira con inocencia, no puedo más que sonreír. Miro a mi alrededor y me doy cuenta que ha empezado a amanecer y que yo estoy en un territorio totalmente desconocido. Parece algo así como un estero, pero el agua del río y del mar tienen colores dorados y rojos, ahora cambian a verdes y amarillos; es como ver un caleidoscopio hecho de agua. Es un espectáculo hermoso, parece un territorio de fantasía. Aunque tomo imágenes para capturar el paisaje, nadie podrá creer que esto es la Tierra.

No veo aldeas a mi alrededor ni humanos ni nada, entonces me siento junto a la playa a ver el espectáculo de colores, texturas y olores que se perciben aquí. Todo está tranquilo.

Hasta que...

Primero todo comenzó como un aleteo en el horizonte. Intenté fijarme qué tipo de ballena dinosáurica saldría del mar, pero lo que sucedió fue insólito: cientos de colas de pez, de delfín, quizá, empezaron a golpear el mar acercándose a toda velocidad a la costa. Mi entrenamiento, más que mi buen juicio me ayudó a buscar un refugio entre las hierbas crecidas del río que se juntaba con el mar. 

El mar parece estar cobrando vida, salpica agua, hace saltar a los peces en su interior. Conforme el fenómeno cobra fuerza, cercanía y estruendo, mi boca se abre poco a poco. Es algo extraño, se ven brazos, cabezas, aletas surgidas del mar. Veo saltar a unos hombres peces que avanzan hasta llegar a la playa. Conforme avanzan, peces muertos son arrastrados a la arena; son como una marabunta mortal y humanoide.

El primero de estos seres se yergue al llegar a la playa. Su aleta se ha transformado en un par de piernas ¡delante de mis ojos!

No quiero anotar esto en el reporte mental porque el Consejo se burlará de mí si digo que estoy ante unos seres parecidos a sirenas, pero todos los que llegan y pisan la playa con determinación parecen hombres, tienen pelo en el cuerpo, barba en la cara.

El primero da instrucciones al resto combinando gritos con señas. Los hombres del mar tienen espadas y flechas elaboradas con huesos de peces... de peces enormes. Todos se dividen en grupos y se internan en la vegetación.

Uno de ellos olfatea el aire, es de los últimos en salir del agua, se dirige como un animal carnívoro al lugar en el que me encuentro. De pronto, mis piernas se paralizan; no puedo moverme, el hombre del mar acerca su rostro al mío, se ve aterrorizante, con colmillos alargados y unos ojos negros, por completo, sin pupila ni iris. Es como si te asomaras al infinito por ellos. Lo que se detecta ahí dentro no es bueno, es una fuerza primitiva y maligna. El hombre del mar agita un esqueleto animal que se mueve como un látigo.

Siento repentino el dolor de cabeza y todo se vuelve negro como los ojos del hombre marino.

